La penitencia pública de Benedicto XVI
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Mons. Joseph Ratzinger, Benedicto XVI

Su Eminencia:

El mundo cristiano se ha enterado recientemente de que usted es coautor del libro que defiende el celibato sacerdotal que Bergoglio pretende abolir. Mons. Gänswein, sin embargo, ha anunciado que usted no era coautor del libro.

El Patriarcado católico bizantino, que ejerce el ministerio profético, se estableció en 2011. Defiende los fundamentos de la fe y la moral. Desafortunadamente, el primer paso serio que se vio obligado a dar fue publicar el anatema contra usted —el papa Benedicto— por beatificar a Juan Pablo II, incluso después de repetidas advertencias. Al mismo tiempo, este pontífice inválidamente beatificado por usted fue póstumamente excomulgado.

La razón de la excomunión póstuma fue la siguiente:

1) Juan Pablo II organizó y realizó el sincretismo en Asís (1986).

2) Juan Pablo II guardaba silencio sobre los crímenes homosexuales y pedófilos en la Iglesia y los ocultaba conscientemente.

3) Juan Pablo II recibió a los masones en la Iglesia (el nuevo Código de Derecho Canónico, 1983).

4) Juan Pablo II guardaba silencio sobre la difusión de las herejías neo-modernistas y, por lo tanto, las aprobó.

5) Juan Pablo II guardaba silencio sobre el sincretismo del Vaticano II y él mismo hacía gestos sincretistas.

Si los fieles siguen a este llamado santo papa, terminarán en el infierno.

Su Eminencia, al elevar este pontífice al altar, usted elevó el camino de la apostasía. Y este es un crimen mayor que los crímenes de Juan Pablo II.

Juan Pablo II no es beato ni santo; se excluyó de la Iglesia de manera similar al papa Honorio (siglo VII). Pero usted también se ha excluido de la Iglesia.

Dios en Su misericordia le da la oportunidad, a través del Patriarcado católico bizantino, de levantar el anatema que usted trajo sobre sí mismo. Esto requiere penitencia pública y, por lo tanto, la declaramos en su nombre:

“Yo, Joseph Ratzinger, Benedicto XVI, durante mi papado, proclamé beato a Juan Pablo II. Ahora, sin embargo, me retracto y declaro que su beatificación es inválida porque contradice la enseñanza de la Iglesia, y, por lo tanto, es en gran detrimento espiritual y moral.

Admito que, siendo papa:

1) Inexcusablemente desatendí condenar claramente, como lo hizo Pío X, las herejías contemporáneas del modernismo que niegan la Divinidad de Cristo, Su resurrección real e histórica, y la inspiración divina de la Escritura.

2) También descuidé condenar por la autoridad papal el sincretismo del Vaticano II que proclamó el respeto por los cultos paganos, de facto por sus demonios. Este es un pecado contra el primer mandamiento.

3) Cometiendo ofensa al desatender estas dos cosas básicas, me convertí en la causa de frutos destructivos como se declara en Ro 1, 18-25. Es por esto por lo que el homosexualismo se ha extendido incluso en los puestos más altos de la Iglesia y el mundo ha sido dominado por la ideología satánica de género.

Soy consciente de que sin mi arrepentimiento de estos pecados y crímenes, en la Iglesia no puede comenzar ninguna verdadera renovación y reforma. Si me hubiera arrepentido en verdad, nunca podría haber beatificado a un papa apóstata”.

Su Eminencia,

a menos que usted mismo revoque públicamente esta penitencia, usted demuestra que se identifica plenamente con ella. De esta manera, levanta el anatema que pesaba sobre usted y ya no tiene que tener miedo de cruzar el umbral de la muerte y comparecer ante el tribunal de Dios.
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